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Al  simpático  empresario 

^limón  Étnabory  (a)  El  Anplla 

recuerdo  afectuoso  de  sus  buenos 
.  amigos, 

ónr/fue  J7arc/a  Jffibarez  (a)  El  Plomizo. 

Jfa/oa/o  ¿7á/?ez  ¿ffloa/s  (a)  El  Tirano. 


R  Paco  Piarcón 


Querido  Paquete...  (i) 

Nosotros  creíamos  en  tí  como  en  Jesucristo,  desde 
que  te  vimos  interpretar  un  tipo  insignificante  en  El 
Revisor,  y  de  cuyo  tipo  hiciste  aquella  maravillosa 
creación. 

Hemos  oído  hablar  de  Zamacois,  Arderius,  Rosell. 
No  dudamos  de  la  gracia  de  estos  tres  artistas;  pero  á 
nosotros  que  no  nos  vengan  con  citas  de  actores  y 
anécdotas  de  sus  genialidades.  En  nuestros  respectivos 
libros  de  memorias  teatrales  hemos  apuntado  un  sólo 
apellido:  ABarcón. 

Quédate  en  Madrid,  por  la  gloria  de  tus  antepasa- 
dos, y  nos  has  puesto  en  nuestro  domicilio. 

Como  además  de  un  gran  actor  eres  galante  como 
una  mesalina,  ten  la  bondad  de  comunicarle  á  Cario- 
tita  Paisano,  que  Juana  de  Arco,  la  tan  cacareada  Jua- 
nita, á  su  lado  fué  un  bote  de  pimientos  morrones.  El 
valor  de  aprenderse  un  papel  en  menos  de  ocho  ho- 
ras, con  numeritos  de  música,  lanzarse  á  escena  con  esa 
alegría  y  esa  gracia  que  Dios  la  ha  concedido,  y  salir 
tan  airosa  como  salió,  es  para  que  en  el  siglo  XXI  se 
esté  hablando  todavía  de  su  intrepidez.  Y  como  todo 
tiene  recompensa  en  la  vida,  es  una  criatura  que  me- 
recía un  Palacio  y  lo  tiene.  Que  lo  disírute  con  salud. 

Y  tú,  Paquete,  recibe  el  cariño  y  un  abrazo  de  tus 
sinceros  amigos 


Si  te  parece  poco  Paquete,  pon  fardo. 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


CUADRO     PRIMERIO 

UNA  CHINA Seta.  Paisano. 

COCINERA  1.8 Suabez. 

ÍDEM  2.a Gallego. 

ÍDEM  3.a , Pebís. 

ÍDEM  4.a Abel. 

ÍDEM  5.a Rojas. 

ÍDEM  6.a García  (P.) 

GAPJBAY Sr.       Alarcón. 

SATANÁS Tojedo. 

UN  CHINO Povedano. 

INTÉRPRETE Nadal. 

EL  EMPRESARIO Sola. 

CUADRO    SEGUNDO 

ANGUSTIAS  (Gitana) Sbta.  Molina. 

ROSA.. Sba.    Romero. 

PRESENTACIÓN Sbta.  Peris. 

FRANCESA  L.a Molina. 

ÍDEM  2.a Paisano. 

ÍDEM  3.a Suárez. 

ÍDEM  4.a Pujol. 

1  Suárez. 

Paisano. 

(Gallego. 
Molina, 
Peris. 
GARIBAY Sr.       Alarcón. 

Coro  de  gitanas 

CUADROS   TERCERO   Y   CUARTO 

MARINA Srta.  Paisano. 

NIEVES López  Romero. 

DOÑA  BLANDINA Sba.    Romebo. 
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PASTORA., , 8eta.  Süabez. 

CLARA Gabcí  a  (P  ) 

OARIBAY Se.       Alabcón. 

DOROTEO Povedano. 

SERAPIO. . . Tojedo. 

CARRASCO Rubio. 

PASCÜALET.. Rebull. 

AFICIONADO  1.° Nadal. 

ÍDEM  2.° Retobee. 

ÍDEM  3.o Sola. 

GUARDIA  l.o Estbella. 

ÍDEM  2.° Rilo 

HORCHATERO Ibáñez. 

Consumidoras,  consumidores  y  transeúntes 

CUADRO     QUINTO 

GARIBAY Se.       Alaecón. 

SATANÁS Tojedo. 

TENAZAS SüAeez. 

Diablesas  y  diablos.  Cuerpo  de  baile  y  comparsas 


Decorado,  Martínez  Garí. 

Sastrería,  Vila. 

Director  de  orquesta,  Prudencio  Muñoz. 
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EL  ALMA  DE  GARIBAY 


CUADRO    PRIMERO 

■Una  decoración  que  representa  un  bosque  cualquiera.  Sale  por  la 
derecha  Garibay,  que  es  un  tipo  desarrapado,  se  quita  el  sombre- 
ro saludando  al  público  y  habla  con  ¡él. 


ESCENA    PRIMERA 

GARIBAY 

Muy  buenas.  ¿Están  ustedes  bien?  ¿La  fa- 
milia y  los  niños  bien?  Vaya,  me  alegro. 
¿Han  visto  ustedes  qué  nochecita  hace .. 
para  tomar  una  mañuela  y  salir  arreando 
por  ahí  con  una  socia?  Yo  no  sé  cómo  no 
se  les  ha  ocurrido  á  ustedes  una  cosa  tan 
tonta.  Y  en  cambio  se  vienen  aquí  á  gas- 
tarse el  dinero  para  ver  cuatro  majaderías. 

(Sale  por  la  izquierda  el  Empresario.) 

ESCENA  II 

GARIBAY   y    EMPRESARIO 

Emp.  ¡Señor  Garibayl 

"Gar.  ¿Qué  pasa? 

Emp.  Que  haga  usted  el  favor  de  no  desacreditar 
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me  el  teatro.  Usted   dice  lo  que  tenga  que 

decir  sin  molestar  á  nadie. 
Gar.  Está  bien,  hombre,  está  bien. 

EmP.  Bueno.  (Mutis  por  doude  salió.) 


ESCENA  III 

GARIBAY 

Pierda  usted  cuidado.  Bueno;  respetable  au- 
ditorio: Yo  traigo  aquí  una  misión,  y  la  voy 
á  exponer  sin  retóricas  ni  poéticas,  de  modo 
que  tengan  la  bondad  de  no  impacientarse, 
y  no  hacer  ¡aaah!  si  suelto  un  chistecito  de 
retruécano,  ni  dar  con  los  bastones  en  el 
f-uelo,  ni  hacer  comentarios  en  alta  voz. 
Hora  es  ya  de  que  en  España  nos  vayamos 
acercando  á  la  mesura  y  corrección  de  los 
públicos  del  extranjero.  Recuerdo  yo  que 
en  Londres  asistí  una  noche  al  Alhambra 
Theatre  donde  estrenaban  un  vaudeville  en 
tres  actos  que  no  logró  divertir  al  respetable 
ni  cuatro  minutos.  Pues  acabó  la  represen- 
tación sin  que  se  oyera  una  protesta,  ni  un 
bastoneo,  ni  una  tos,  nada,  tan  tranquilos. 
Es  más;  se  escucharon  algunas  palmadas 
débiles  y  el  autor  inglés  salió  á  escena.  Lue- 
go me  enteré  de  que  donde  los  espectado- 
res armaban  unos  escándalos  mayúsculos 
era  en  sus  respectivas  casas.  Las  mujeres 
gritaban  á  sus  maridos:  ¿Por  qué  me  has 
llevado  á  ver  una  cosa  tan  mala?  Los  ma- 
ridos pegaban  á  las  criadas  y  á  los  niños, 
en  fin,  una  catástrofe.  ¿Ven  ustedes?  Eso  es 
proceder  con  corrección,  que  raya  en  la  fle- 
ma; los  escándalos  en  casa.  Y  hecha  esta 
advertencia  voy  de  lleno  al  asunto.  Yo,  se- 
ñoras y  señores,  soy  Filibeito  Garibay,  un 
desgraciado  que  hoy  no  como,  mañana  no 
almuerzo  y  pasado  no  me  desayuno.  Va- 
mos, que  la  vida  me  ha  condenado  forzosa- 
mente á  vivir  de  fresco,  como  ahora  se  dice. 
Bueno,  pues  esta  mañana  me  vino  á  buscar 
el  empresario  de  este  teatro  y  me  dijo:  Se- 
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ñor  Garibay,  estoy  en  un  compromiso  ho- 
rrendo, sálveme  usted  de  él  esta  noche  y 
véngase  pasado  mañana  á  tomar  té  conmi- 
go. Cuente  usted  conmigo,  le  contesté;  pero 
tenga  usted  en  cuenta  que  llevo  dos  días  sin 
comer  y  que  á  mí  me  resuelve  mucho  más 
una  chuleta  próxima  que  un  té  remoto  (1). 
Al  oir  lo  del  terremoto,  creí  que  me  daba  la 
chuleta;  pero  yo  lo  contuve  diciéndole:  Yo 
lo  salvo,  ¿cuál  es  su  compromiso?  Que  esta 
noche  se  estrenaba  una  revista  en  este  tea- 
tro y  los  autores  han  tenido  un  disgusto  con 
la  primera  tiple,  y  se  han  llevado  la  obra. 
Y  como  yo  soy  muy  testarudo,  pues  esta  no- 
che estreno  una  cosa,  sea  la  que  sea,  y  ven- 
go á  proponerle  un  negocio.  ¿Quiere  usted 
salir  esta  noche  al  escenario,  decir  lo  que  se 
le  antoje  é  improvisarme  una  revista  con 
los  elementos  de  la  compañía  de  que  dis- 
pongo? ¿No  me  matarán?  repuse.  Hombre, 
el  público  no  será  tan  cruel.  Pues  si  no  me 
matan,  allá  voy,  y,  efectivamente,  sonó  la 
hora  del  estreno,  se  levantó  el  telón  y  salió 
un  servidor  de  ustedes.  Ahora  bien,  como 
ustedes  están  hartos  de  ver  decoraciones 
bonitas,  trajes  espléndidos,  de  oir  música 
estupenda,  yo  he  pensado  y  me  he  dicho: 
¿Cómo  resultaría  una  revista  puesta  con  cua- 
tro decoraciones  indecentes,  unos  trajes  que 
sean  unos  pingos  y  una  música  ratonera? 
Al  pronto  parece  que  la  van  a  gritar,  ¿ver- 
dad? Pues  yo  me  he  propuesto  que  no  la 
griten;  ahí  tienen  ustedes  lo  asombroso.  Y 
vamos  allá.  Esto  es  de  revista  vieja;  pero 

¡qué  Se  le  va  á  hacer!  (Con  tono  altisonante  y  ac- 
titud dramática.)  ¡Yo  en  este  momento,  daría 

mi  alma  á  Satanás!  (se  abre  el  escotillón  y  sale 
Satanás  precedido  de  una  nube  de  humo.)  ¡Cara- 
coles! 


(l)      (Si  el  público,  como  es  de  temer,  al  oir  este  chiste  hace  ¡aahl 
Garibay  se  adelanta  y  le   dice  con    decisión:    Señores,    ¿en    qué 

hemos  quedado?  Como  en  Londres.  Repitiéndolo  cada  ve* 

que  el  público  se  muestre  hostil.) 


—  12  — 

ESCENA  IV 

GARIBAY   y  SATANÁS 

43at.  Me  llamaba?,  y  aquí  me  tienes.  ¿Qué  quie 

res,  mortal? 
"Gar.  Caray  ¿sabes  que  has  salido  con   unos  hu- 

mos que  cualquiera  te  habla? 
Sat.  Si  no  he  escuchado  mai,  tú  has   dicho  que 

venderías  tu  alma  á  Satanás. 
Gar  .  Y  no  me  retracto;   y  te   advierto,  querido 

Lucifer,  que  te  la  doy  muy  barata. 
Sat.  ¿Qué  quieres  en  cambio? 

'Gar.  Pues  muy  sencillo.  Tú  seguramente  tendrás 

algún  talismán  mágico  que  á  su  conjuro  se 

obtenga  todo  lo  que  uno  desee. 
Sat.  Tengo  varios. 

Gar.  Divinamente,  pues  ponme  en  posesión  del 

que  mejor  te  parezca,  y  tuya  es  mi  alma. 
Sat.  Trato  hecho;  mira  esta  lupa,  cuando  te  la 

acerques  al  ojo  que  sea  más  de  tu   agrado 

obtendrás  lo  que  desees. 
Gar.  ¿Todo? 

Sat.  Todo  menos  dinero. 

Gar  .  ¡Carayl  ¿Dinero  no? 

Sat  No,  porque  el  dinero  está  por  las  nubes  y 

ya  sabes  que  en  ese  terreno  yo  no  dispongo. 
Gar  .  Bueno,  me  e3  igual.  ¿Qué  me  importa  el  oro 

si  todo  lo  que  necesito  lo  voy  á  tener  sin  él? 

¿Y  cuando  quieres  que  te  mande  el  alma? 
Sat.  Desde  el  momento  que  te  entregue  la  lupa 

tu  alma  me  pertenece,  (se  la  da.)  Toma. 
•Gar.  Pues  encantado. 

SaT.  (Saludando  con  mucha    finura  )  RayOS  y   truenos. 

Gar.  Oye,  ¿qué  quiere  decir  eso? 

Sat.  Es  igual  que  cuando  vosotros  decís  salud  y 

suerte. 
Gar.  ¡Caramba  qué  fraseología! 

Sat.  (como  antes )  Anda  y  que  te  tuesten. 

Gak'  .  (También  muy  fino )  Pues...  mal  rayo  te  parta. 

43aT.  AdiÓS,  alma  mía.  (Desaparece  por    escotillón,  que 

vuelve  á  cerrarse.) 
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ESCENA    V 

GARIBAY 

¿Ven  ustedes?  Esto  es  de  una  sencillez  que- 
cautiva.  Bueno,  y  un  servidor,  ya  en  pose- 
sión de  esta  lupa,  tengo  que  decir  que  Ro- 
manones  á  mi  lado  es  una  berengena.  ¡A 
ver!  Un  carancho  de  lo.  mejor,  (se  pone  la  lupa 

en  un  ojo.  Aparece  un  puro  atado  al  extremo  de  una 
cuerda  gorda  que  avanza  hasta  él,  pendiente  de  las- 
bambalinas.  Garibay  coge  el  puro  y  la  soga  desapa- 
rece.) [Maravilloso!    Esto   es   un   cuento  de 

Hadas.  (Le    corta  la  punta   al  cigarro    y  se  registra 

los  bolsillos.)  ¡Anda!  que  no  tengo  cerillas.  ¡A 
ver!  lumbre,  necesito  lumbre.  (Aparece  por  la 

otra  lateral  la  misma  soga  á  cuyo  extremo  va  sujeto 
ahora  un  encendedor.  Qaribay  enciende  el  puro  y  des- 
pués de  desaparecer  el  encendedor  dice  mirando  hacia 

la  lateral.)  Gracias  á  quien  sea  Ahora  nece- 
sito un  banCO.  ( Se  pone  la  lupa;  pero  no  sale  nada.) 

¡Hola!  ¡Un  banco!  Hola,  pues  esto  ha  falla- 
do. ¡Un  banco!  Y  ahora  que  caigo;  á  ver  si 
el  demonio  este  se  ha  creído  que  pido  un 
banco  de  crédito,  y  como  me  ha  dicho  que 
dinero  no...  Será  muy  fácil;  á  ver.  ¡Un  ban- 
co de  piedra!  (Aparece  por  escotillón  un  banco,  en 
el  que  se  sienta  satisfecho.)  ¿No  lo   dije?  Con  este- 

demonio  hay  que  usar  un  léxico  cervanti- 
no, i  A  jajá!  Y  el  caso  es  que  tengo  un  apeti- 
to que  se  me  va  la  cabeza,  pero  no  hay  que 
apurarse.  ¡A  ver!  Comestibles. 


ESCENA  VI 

Seis  TIPLES  eon  caprichosos  trajes  de  cocineros,  que  traen  bandejas- 
de  plata  con  comestibles 

Música 

Ellas  Aquí  tienes  salmones  finos; 

exquisitos  salmonetes, 
y  sabrosos  langostinos. 
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Mira,  mira  qué  mayonesa, 
huele,  huele  la  fragancia 
que  se  exhala  de  esta  fresa. 
Aquí  tienes  también  lenguaos 
que  están  muy  sabrositos 
y  muy  bien  escamaos. 
Ga<r.  A  mí  si  que  me  escama 

que  venga  etta  familia, 
queriendo  que  hecho  un  primo 
me  trague  esta  vigilia. 
E  l#3  También  vienen  pollitos 

que  están  muy  tiernecitos, 
y  alones  de  faisán, 
chuletas  de  cordero 
y  patas  de  camero. 
<íar .  ¡Qué  ricas  estarán! 

Ellas  Y  patos  y  pichones 

y  dos  ó  tres  capones, 
que  ya  se  te  darán. 
Jamones  de  Aviles 
lo  menos  vitnen  tres. 
ÍI.r.  Pues  sí  que  es  un  menú 

que  le  habla  á  Dios  de  íú. 
Pues  yo  con  vuestra  venia 
me  siento  á  devorar, 
los  ricos  comestibles 
que  alientos  me  han  de  dar. 
Ell43  Nosotras  cantaremos 

mientras  almuerzas  tú. 
Gar  .  Pues  va  á  ser  un  almuerzo 

de  P.  P.  y  W. 
¡A  la  mesa! 

(Él  se  sienta  á  comer  y  ellas  le  rodean  eantando.  Cada 
vez.que  Garibay  canta,  lo  hace  tomando  de  las  distin- 
tas mesas  los  coaiestibles  que  va  nombrando.) 

Ellas  Al  doncel  don  Federico, 

que  era  guapo  y  era  rico. 
Gak.  ¡Ay,  qué  rico! 

Ellas  Consagró  ¡?u  amor  entero 

la  mujer  de  un  molinero. 
•Gar.  ¡Qué  carnero! 

Ellas  Y  si  el  viejo  estaba  fuera, 

el  doncel  que  era  un  ladino, 

A  la  hermosa  molinera 

pc-llizcabaen  el  molino. 
•Gar.  ¡Qué  cochinol 
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'Ellas 

Gar. 
Ellas 

Gar. 

Ellas 


Gar. 


Dan  las  hembras  muchos  días 
de  pesares  y  alegrías. 

¡Qué  judías! 
Cuando  amor  ella  le  expresa 
en  los  labios  él  la  besa. 

¡Ay,  qué  fresa! 
El  molinero  inocente 
supo  al  fin  estas  traiciones,  ,.¡.¿.  1 

y  los  dos  al  me3  siguiente 
se  curaban  los  chichones. 

¡Qué  caponesl 
Aquí  hay  que  tirar  las  patas  por  alto. 

(Bailan.  Garibay  tira  por  alto  las  patas  del  capón  que 
tiene  en  la  mano.) 


Hablado 


"Gap. 

•Cjc. 

1.a 

Gar. 

Coc. 

1.a 

•Gar. 

Todas 

Gar. 

€oc. 

1.a 

Gar. 

Coc. 

1.a 

Gar. 

Coc. 

2.a 

Gar. 

Coc. 

3.a 

Gar. 

Coc. 

3.a 

Gar. 

¡Bravo,  niñas!  Estoy  satisfechísimo. 
Muchas  gracia.8,  señor,  sois  muy  amable. 
¿Y  esto  lo  has  condimentado  tú? 
Entre  todas,  señor. 

Acercarse,    acercarse,    no    tengáis    miedo. 
(Elias  se  acercan  á  él.)  ¿Sabéis  que  hacéis  unas 
cosas  muy  ricas'? 
Señor  .. 

son  muy  ricas.  Y  vamos  á  ver, 
la  cocinera  mayor? 


Pero 


Coc.  1. 

<jrAR, 


que 
¿quien.es 
Servidora. 
¿Y  esta?? 

Son  segundas  cocineras  y  pinchas. 
¿Tú  qué  eres? 

La  que  corta  la  carne  y  la  prepara. 
Muy  bien;  ¿y  tú,  rubita? 
Yo  soy  pincha. 

Divinamente;  ¿de  modo  que  esta  corta  y 
esta  pincha? 
Sí,  señor. 

Admirable.  Pues  nada,  he  quedado  compla- 
cidísimo, tomad...  (Va  á  darles  dinero.)  Anda, 
ya  no  me  acordaba  de  que  no  tengo  un  cén- 
timo. Bueno,  os  lo  pagaré .  en  especie.  (Las 

abraza  á  todas.) 

¿El  señor  desea  algo  más? 

JSada,  moninas;  podéis  retiraros.  (Todas  hacen 

mutis  con  el  bis  del  número.) 
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ESCENA  VII 

GARIBAY;  luego  una  CHINA,  un  CHINO  y  luego  un  INTÉRPRETE: 

Gak.  Yo  ahora  me  tomaría  un  té,  porque  el  café 

me  excita.  Bueno,  ¿y  por  qué  no  tomarlo? 

(Poniéndose  la  lupa  otra  vez  en  un  ojo.)  ¡A  Ver!  ¡Un 

té! 

(Aparecen  una  China  y  un  Chino,  cada  uno  con  una 
mesita  pequeña  con  el  servicio  del  té.  Mientras  Gari- 
ribay  lo  toma  ellos  cantan.) 

Música 


Los  DOS 

Ton-tón, 
Tin-tín, 
Ron-Kón, 
te  traen  el  te  Liptón. 

China 

Tontón, que  es  un  muchacho  de  Hong 

Kong; 

Chino 

Porón,  pon  pon. 

China 

Ayer  robó  á  Tontín,  que  es  de  Pekín. 

Chino 

Pirín,  pin  pin. 

China 

Y  es  hija  de  Ron-Kon. 

Chino 

Sobrina  de  Ron-Kin. 

Los  DOS 

Y  prima  de  ChisPón, 
que  es  capitán 
de  un  bergantín. 

China 

Tontón  con  su  Tintín,  sin  dilación. 

Chino 

,  Porón,  pon  pon. 

China 

Se  fueron  á  un  chalet  muy  remonín. 

Chino 

Pirín,  pin,  pin. 

China 

Que  hicieron  en  Cantón. 

Chino 

Los  padres  de  Tintín. 

Los  DOS 

Y  así  á  Tintín  Tontón 
ayer  le  hablaba  en  el  jardín: 
Yo  te  amo  con  pasión, 
mi  amor  no  tendrá  fin, 
y  aquí  en  esta  mansión 
seré  tu  paladín. 

Chino 

Tintín,  Tintín,  Tintín, 
dame  un  besito  de  tu  boca. 

China 

Tontón,  Tontón,  Tontón, 
me  vas,  cielín,  á  volver  loca. 

—  17  — 

Los  dos  Pero  ten  precaución, 

ay,  mi  Tontón,  Tontón, 
pues  si  viene  Ron-Kon 
te  va  á  romper  el  esternón. 

Hablado 


China 

Chino 

Gar 

China 

Chino 

Gar 

China 

Chino 

Gar. 

China 

Gar. 

ÍNl. 

Gar. 
Int. 
Gar. 
Int. 

Gar. 


Int. 

China 
Chino 
Int. 

Gar. 


Int. 

China 
Chino 
Gar. 


Ton,  tin,  kin,  kon. 
Kin,  kon,  ton,  tin. 
¿Cómo?  ¿Tontín  yo? 
Ton,  tin,  kin,  kon. 
Kin,  kon,  ton,  tin. 

Pues  hijos...  del  Celeste  Imperio,  no  os  en- 
tiendo ni  una  palabra. 
Tin,  tin. 
Tin,  tin. 
¿Que  llaman? 
Tin,  tin. 
(poniéndose  la  lupa.)  ¡A  ver!  ¡Un  intérprete! 

(Aparece  un  Intérprete  con  gorra.) 

Muy  buenas,  caballero. 
Hola.  ¿Tú  eres  Intérprete? 
Para  servir  á  usted,  señor. 
Muy  bien.  ¿Conoces  el  chino? 
Sí,  señor;  poseo  siete  idiomas. 
¡Caray,  qué  listo!  Bueno,  haz  el  favor  de  tra- 
ducirme lo  que  dicen  estos  socios  porque  no 
los  entiendo. 

¿Kon,  kin,  tin,  ton,  chon,  chin? 
Ton,  tin,  kin,  kon. 
Kin,  kon,  ton,  tin. 

Dicen  que    si  desea  usted  algo   más   que 
llame. 

Ya  decía  yo  que  esto  de  tin,  tin,  me  sonaba 
á  campanilla.  Bueno,  diles  que  un  millón 
de  gracias  y  que  quedo  complacidísimo. 
Kin,  ton,  chu,  man,  chin,  pon. 

(Haciendo  una  reverencia.)  Chun,  chan. 

(lo  mismo.)  Chun,  chan. 
(lo  mismo.)  Chin,  chin. 

(Mutis  los  Chinos  y  el  Intérprete») 
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ESCENA  VIII 

GARIBAY 

Bueno.  Ahora  do  me  falta  más  que  orgías  y 
placeres.  ¿De  modo  que  he  dicho  orgías  y 
placeres?  Muy  bien.  8e  coloca  la  lupa.)  ¡A  ver, 
señora-!  ¡Que  me  lleveu  á  un  sitio  donde 
haya  señoras  de  esas  que  cloroformizan!  ¡Au: 

(obscuro  y 

MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 

•L-ecoración  fantástica,  á  gusto  del  pintor,    que    representa  el  palacio 
de  eLa  mujer> 


ESCENA  PRIMERA 

/GARIBAY,  PRESENTACIÓN,  después  FRANCESAS  k*.  2.',  3.a  y  4  "; 

1.a  y  2.a  visten  de  blanco  y  llevan   un  perrito  pequeño   cada  una  en 

brazos.    Estos  perritos    serán  negros.    La  3.a  y  4.a  visten  do  negro  y 

llevan  un  perrito  pequeño  y  blanco  cada  una 

Música 

<tar.  Estoy  asombrado 

de  este  talismán, 
todo  lo  que  pido 
rápido  me  dan. 
Al  pedir  señoras 
me  han  traído  aquí, 
que  debe  haber  unas 
veinticinco  nril. 
¡A  ver  quien  despacha! 

PrES.  ( Apareciendo  por  la  izquierda.) 

Presente. 
Gap.  (Asombrado.)  ¡Redio^'. 

Esta  por  sí  sola 
vale  ya  por  dos. 
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¡Fres 

Estás  en  el  Palacio  de  la  mujer, 
de  todos  los  países  las  vas  á  ver. 

De  París,  del  índostán, 

de  Moscou  y  del  Japón, 

aquí  todas  están 

á  tu  disposición. 

Gar. 

Yo  me  voy  á  de.-mayar 
si  son  todas  como  tú, 
las  de  Francia,  de  Inglaterra, 
del  Japón  y  de  Moscou. 
Vengan,  pues. 

PrtES. 

Atención. 

Gar. 

Al  pensar  en  que  son  mías 
me  palpita  el  corazón. 

(Salen  por  la  derecha  las  cuatro  francesas.) 

^Francesas 

¿Quién  te  deja  calentita 

por  las  noches  la  catnita? 

¿Quién  te  sabe  perfumar 

con  Pompeya  y  Floramie? 

¿Quién  te  saca  en  automóvil 

por  ahí"? 

¿Quién  ha  puesto  sus  afanes 

en  buscar  tus  alegrías 

y  en  que  no  hagas  con  los  canes 

perrerías? 

¿Quién  la  leche  azucarada 

. 

con  más  mimo  preparó 

que  una  amita  enamorada 

como  yo? 

Dame  un  beso  tú, 

mi  pequeño  Bruxellois, 

pues  te  juro  que 

á  coquito  americano  me  sabrá. 

Cías. 

Loca  por  el  fox 
esta  señorita  está. 
Por  lo  visto  yo 
he  de  hacer  como  el  perrito 
¡gua,  gua,  gua! 

Fran. 

la 

Mi  Totó. 

Fran. 

2.a 

xMi  Fifí. 

Fran. 

3.a 

Mi  Lulú. 

Fr  an. 

4.a 

Mi  Bobí. 

Gar. 

]Ay  de  mí! 

¡Ay  de  mí! 
Bonito  es  el  papel 
•que  estoy  haciendo  aquí. 

Fran, 

,1.a 

Fran. 

2  a 

Fran. 

3.a 

Fran 

1.a 

Gar. 

Fran. 

1.a 

Gar. 

Fran. 

la 

Gar. 

Fran. 

1.a 

Gar. 
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Hablado 

I'res.  Aquí  tienes,  afortunado  mortal,  cuatro  pari- 

sienses que  al  llamamiento  de  tu  poderoso 
talismán  acudieron  solícitas.  Elige  ó  des- 
echa; tú  mandas. 

Gar.  Muy  bien.  ¿De  modo  que  estas  señoritas  es~ 

tan  á  mi  disposición? 
Tú  eres  nuestro  rey. 
Nuestro  amo. 
Nuestro  dueño. 
Nuestro  señor. 

Amén  Jesús.  Bueno,  pues  alinearse,  que  voy> 
á  pasar  revista.  A  ver,  tú. 
Ordéname,  señor. 
¿Cómo  te  llamas? 

Jeannette  Gaveau.  (Pronuncíese  Yanet  Gavó.) 
¿Oriunda? 
Ee  Vichy. 

¿Eres  alcalina?  Muy  bien;  pues  mira,  no. 
hace  ni  dos  meses  que  me  recomendaron 
una  chica  de  Vichy  para  después  de  las  co- 
midas, de  modo  que  vienes  como  cantazo  en 
ojo  de  farmacéutico.  ¿Y  tú  eres  una  cocotte? 

Fran.  1.a     Oui,  oui. 

Gar.  ¿Serás  coqueta? 

Fran.  1.a     CJn  poco. 

Gar.  ¿De  modo  que  coqueteas  y  cocoteas?  Pues 

puedes  retirarte.  A  ver  la  segunda. 

Fran.  2.a     Presente. 

Gar.  Hola,  tampoco  eres  maleja.  ¿Cómo  te  deno- 

minas? 

Frak.  2.a      Marie  Conette.  (Pronúnciese  Mari-Conet.) 

Gar.  |Caray!  Qué  nombre  más  raro.  ¿Dónde  viste 

la  luz  primera,  pimpollo? 
Fran.  2.a     En  San  Juan  de  Luz. 
Gar.  ¡Claro!  Y  también  te  traes  tu  perrito. 

Fran.  2.a     Es  la  derniere.  Ninguna  parisina  sale  á  la 

rué  sin  su  chien. 
Gar.  ¿Sin  su  qué? 

Fran.  2.a     Sin  su  perrito. 
Gar.  Sí,  ya  veo  que  todas  las  parisinas   no  le 

abandonan.    Verdaderamente    lleváis  una 

vida  azarosísima. 
Fran.  2.a     ¿Por  qué? 
Gar.  ¡Calcula!  Lleváis  una  vida  de  perros. 
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lFKAN.  2  a 


-«Jar. 


;Fran.  3.a 
Fran.  4a 
Gar. 
Fran.  4.a 
Fran.  3.a 

•Fran.  4.a 
Fran.  3.a 

'Gar. 
Fran.  3.a 

"Gar. 

■Fran.  4  a 

"Gar. 

Fran.  3.a 
Fran.  4.a 
Gar. 


1.a 
2a 
3  a 
4.a 


Fran 
Fran 
Fran 
Fran 
Gar. 
Pres. 
Gar. 
Fran.  1.a 

rG\R. 

Todas 

Gar. 

Todas 


Es  lo  chic.  Toda  parisina  que  se  estime  en 
algo  va  á  paseo  con  el  perrito,  come  con  el 
perrito  y  duerme  con  el  perrito. 
Pues  mira,  hija,  en  eso  somos  antagónicos; 
vosotras  con  un  perrito  siempre,  y  yo  siem- 
pre sin  un  perro.  Anda,  difumínate.  A  ver, 
vosotras  dos. 

|  Bon  soir. 

! 

Excelentes , 
Eres  muy  simpático. 
|Oh!  muy  bello. 
Qué  suerte  si  pudiera  ser  tu  esclava. 

[Ohl  SÍ,  tu  esclava.  (Las  dos  lo  miman.) 

Pero  bueno,  ¿os  gusto  de  verdad  ó  es  coba? 

¿No  te  dicen  nada  mis  ojo«? 

Como  los  llevas  tan  f  intados... 

¿Y  mi  boca? 

Si  la  llevas  con  una  de  bermellón  que  daña 

la  vista. 

[Ah!  ¿Es  que  no  te  gustamos? 

Para  tí  no  somos  guapas. 

Guapas  sí;  no  se  puede  negar  que  sois  dos 

pinturas;  pero,  vamos... 

Rico. 

Encanto. 

Cielito. 

Morucho.  (Lo  miman  las  cuatro.) 

¡Presentación! 

¿Qué  quieren? 

Mira,  que  se  lleven  estos  cuatro  perros. 

¿Los  perros  nada  más? 

No;  los  perros  y  la  plata.  ¡Que  ahuequéis! 

Señor. .. 

Andad. 

Au  revoir.  (Mutis  las  cuatro.) 


Rosa 

Voz 

Rosa 

Gar. 


ESCENA  II 

GARIBAY,    PRESENTACIÓN  y  ROSA  DE  BISCUIT 

(Dentro.)  Estoy  en  mi  perfectísimo  derecho. 

(neutro.)  Usted  no  puede  pasar. 

(Dentro.)  ¿Quién  lo  ha  dicho?  Penetraré  de 

buen  grado  ó  por  la  fuerza  bruta; 

¿Qué  pasa  ahí  dentro? 
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P^is.  Voy  á  enterarme,  (sale.) 

Gar.  ¿A  que  todavía  se  me  van  á  rifar  las  seño- 

ras y  voy  á  producir  una  catástrofe  femeni- 
na? Bueno,  apreciable  lupa,  ni  tanto  ni  tan 
calvo. 

Pres.  Es  una  señora  que  á  todo  trance  quiere  en- 

trar. 

Gar.  ¿Es  guapa? 

Fres.  Si  fuera  guapa  ya  estaría  aquí;  pero  el  po- 

der mágico  de  tu  talismán  1103  obliga  á  no 
presentarte  esperpentos. 

Gar  .  Dile  que  pase,  pobre  mujer;  hoy  me  siento 

compasivo. 

PkES.  (a  alguien   que  se  supone  dentro.)    Dejadla  pasar. 

(Rosa  aparece.  ICs  un  tipo  rarisimo,  y  trae  un  libro 
bojo  el  brazo.) 

Gar.  ¡Rediez,  qué  embutido! 

Rosa  Gracias,  caballero.  Su  galantería  me  prueba 

que  no  es  usted  un  hombre  vulgar.  En  este 
palacio  se  le  r frecen  mujeres  de  peregrina 
belleza  que  por  el  pronto  sorprenden  y  se- 
ducen; pero  ¡ah!  caballero;  belleza  sin  alma, 
sin  sentimiento,  es  belleza  pasajera;  se  mar- 
chita y  muere.  La  belleza  de  un  alma,  ¡ah! 
Esa  es  eterna. 

Gar.  Bueno;  pero  vamos  á  ver,-  ¿qué  me  quiere 

usted  decir  con  eso? 

Rosa  Que  las  apariencias  engañan,  que  debajo  de 

una  mala  capa  se  esconde  un  buen  bebedor 
que  dice  el  proverbio.  Que  cuando  yo  amo, 
la  lava  que  arroja  el  cráter  de  mi  volcán, 
ó  patológicamente  hablando,  mi  viscera  car- 
díaca todo  lo  incendia,  todo  lo  destruye, 
todo  lo  arrasa. 

Gar.  ¡Arrasa,  digo,  arrea!  Esta  mujer  está  loe?. 

Rosa  No  es  amor,  es  sorberme  al  ser  querido. 

¿Que  las  líneas  de  mi  rostro  no  son  griegas? 
¡Y  qué!  ¿Que  el  modelado  de  mi  cuerpo  tie- 
ne imperfecciones?  ¡Y  qué!  ¿Y  la  pasión?  ¿Y 
la  esclavitud  ante  el  hombre  adorado?  ¿Y  el 
adivinar  sus  íntimos  antojos?  ¿Y  la  comu- 
nión de  las  almas? 

Gar.  ¡Presentación! 

Fres.  ¿Qué  ordenas? 

Gar  ¿No  habría  medio  de  que  te  llevaras  á  esta 

perturbada? 
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Pres.  Tú  quisiste  que  penetrara  aquí.   Ahora  po- 

dría armar  un  escándalo  y  eso  no  puede  ser. 
Cuando  se  v/»ya  buenamente... 

Gar.  ¡Vaya!  pues  estoy  divertido. 

Rosa  ¡Te  vi  y  te  amé! 

(tar.  ¿Así,  de  repente? 

Rosa  Como  nace  toda  pasión.  ¿Pues  qué  es  el 

amor  sino  una  chispa  que  enciende  los  co- 
razones? Tú  eres  el  pedernal,  yo  soy  la. 
chispa. 

Gar.  ¿Y  de  dónde  eres,  monada? 

Rosa  De  Valdepeñas. 

Gar.  Oye  ¿y  no  tienes  nada  que  hacer  por  ahí? 

pasear  por  entre  les  tilos,  ver  correr  el  agua 
de  los  arroyu<dos... 

Rosa  No,  prefiero  contemplarte,  aspirar  tu  alien- 

to, acariciarte,  caballero  Garibay. 

Gar.  ¡Caramba!  Sabes  mi  apellido.  Y  tú,  ¿cómo 

te  llamas? 

Rosa  Rosa  de  Biscuit;  mi  pobre  padre  era  francés 

y  mi  madre  nació  en  los  Alpes;  la  pobre  es 
una  santita.  Buena,  una  malva,  y  dulce,  un 
caramelo. 

Gar.  Y  de  los  Alpes. 

Rosa  Figúrate  como  sería. 

Gar  .  ¿Y  viven? 

Rosa  Mi  padre  murió;  mi  madre  hace  un  año  es- 

tuvo á  la  muerte,  pobrecita.  Yo  estaba  en 
Suiza  componiendo  un  poema,  me  escri- 
bieron que  estaba  agonizante,  que  no  du- 
raría ni  dos  días  y  tomé  el  tren  frenética, 
creyendo  encontrarla  muerta;  pero  al  lle- 
gar, unos  primos  me  gritaron  en  el  andén: 
¡Tu  madre  viva!  ¡Viva  tu  madre!  ¡Viva  tu 
madre! 

Gar.  ¡Ole!  Aquello  parecería  una  juerga. 

Rosa  Pero  no  la  perdí,  ¡oh,  madre  mía!  La  tengo 

con  reuma,  pero  la  tengo.  Ahora  le  he  com- 
puesto otro  poema. 

Gar.  La  vas  á  baldar. 

Rosa  Escucha. 

Gar.  No,  el  poema  no;  todo  lo  que  quieras  me- 

nos el  poema. 

Rosa  «Por  mi  madre.» 

Gar.  No,  haz  el  favor,  por  tu  padre. . 

Rosa  «Por  mi  madre.  (Lee  el  cuaderno.) 
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Tú  f  uiste,  madre  mía,  la  que  me  dio  á  mí 

[el  ser, 
Por  tí  vine  á  este  valle  de  dichas  y  dolor.» 
Gar.  Bueno,  basta,  ya  me  he  dado  cuenta. 

ROSA  (Sin  hacer  caso  de  la  interrupción.) 

«A  tí  sola  te  debo  las  horas  de  placer 
y  para  tí  tan  solo  será  todo  mi  amor.» 
Gar  .  ¡Precioso!  ¡Una  divinidad!  Pero  cierra  el  cua- 

derno. 

ROSA  (impertérrita.) 

cLananame  cantaste  cuando  era  yo  un  bebé 

me  enseñaste  á  ser  buena  y  me  enseñaste  á 

[orar..'.» 
Gar.  ¡Hombre,  que  se  la  lleven! 

Rosa  « Y  toda  tu  alegría  y  tu  entusiasmo  fué 

que  fuera  la  mas  dócil  de  todo  aquel  lugar.» 
Gar.  ¿Aquí  no  hay  guardias? 

Rosa  «Tenía yo  seis  años  cuando  á  la  escuela  fui.» 

Gar.  Un   momento.  ¿Hasta  qué   edad   llega  el 

poema? 
Rosa  Hasta  ahora. 

Gar.  ¿Y  tienes?. . 

Rosa  Cuarenta  y  ocho. 

G\R.  ¿Cuarenta  V  OCho?  (Le  da  un  manotón  al  cuader. 

no  y  se  esparcen  todas    las  cuartillas.)    ¡1Ú  no  lees 

más! 
Rosa  No  importa,  me  lo  sé  de  momoria. 

«Teníayo  seis  añoscuandoála  escuela  fui...» 

(La  coge  en  brazos  y  sale  con  ella.  Una  vez  dentro  se 
oye  un  grito  y  vuelve  Garibay  demudado  y  con  los 
cabellos  en  desorden.) 

Gar.  Vaya,  se  acabó. 

Pres.  ¿Qué  has  hecho? 

Gar.  Tirarla  por  un  precipicio.  ¡Dios  la  haya  per- 

donado! 

Pres.  ¡Señor  Garibay  1 

Gar.  fis  que  esto  no  se  hace  con  ninguna  perso- 

na decente. 
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ESCENA  III 

ANGUSTIAS  y  CORO   DE  GITANAS 

Música 

Oír.  1.»  Cuerdas  de  mi  guitarra 

que  mis  amores 
cantando  van. 
cuando  tus  cuerdas  lloran 
también  mis  ojos 
llorando  están. 

Canta, 
gitanilla  de  mi  vía, 
que  escuchando  tus  cantares 
siento  yo  alegría. 
Canta, 
que  al  oir  tus  dulces  sones 
laten  juntos  de  contento 
nuestros  corazones. 
Canta 
siempre  así 

sólo 
para  mí. 
Coro  Oyéndote  cantar 

me  vas  á  enamorar, 
al  son  de  tu  canción 
despierta  mi  ilusión. 
Git.  1.a  jAh!... 

Ven  aquí,  mi  amor, 
más  cerca  de  mí 
ven  aquí,  gitana, 
que  muero  por  ti. 

Hablado 

Git.  1.a      Piensa  al  hacer  tu  elección 

que  las  hembras  españolas 

te  ofrecen  su  corazón. 
Gar.  Oye,  tú,  que  me  atortelas 

con  esa  declaración. 
Git.  1.a      El  alma  de  Andalucía 

vibra  en  mi  canción  gitana. 
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Gar,  Dame  un  abrazo. 

Gir.  1.a  ¡Mañana! 

(Vanse  todas.) 

Gar.  Presentación,  hija  mía, 

que  rne  quedo  con  la  gana. 
Pres.  ¿Qué?  ¿No  te  han  gustado  las  mujeres  que 

has  visto? 
Gar.  Las  caras,  casi  todas;  pero,  chica,   vienen 

con   unos  estorbos  que  no  hay  manera  de 

congeniar  con  ellas. 
Pres.  ¿De  modo  que  lo  que  tú  quieres  es  ver  caras 

bonitas? 
Gar.  Eso,  caras  bonitas;  pero  sin  ningún  admi- 

niculo. 
Pres.  Pues  fíjate  y  verás  qué  colección  de  carae 

bonitas:  ahora,  que  no  intentes  ver  más  que 

las  caras. 

MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 

ESCENA   ÚNICA 

SEIS  CARAS  BONITAS  y  GARIBAY 

Al  levantarse  el  telón  aparece  la  escena  dispuesta  de 
la  siguiente  forma: 

En  primer  término  un  rompimiento,  que  sirve  de 
marco  á  una  cámara  oscura;  este  rompimiento  estará 
todo  él  orlado  de  bombillas  eléctricas,  desde  luego  las 
mas  posibles,  con  el  fin  de  deslumhrar  al  público,  y 
que  la  obscuridad  de  la  cámara  sea  completa.  Inútil 
nos  parece  advertir  que  el  telón  del  fondo  es  completa- 
mente negro  y  de  tela  sin  brillo,  que  es  con  lo  que  se 
consigue  dar  la  total  y  perfecta  idea  de  la  cámara  oscu 
ra,  y  que  para  completar  ésta  se  cubrirá  el  suelo  del 
escenario  con  una  alfombra  de  igual  tela  que  e]  telón. 
Junto  á  éste,  y  delante,  hay  una  gradilla  doble  ccn 
cuatro  peldaños  por  cada  lado,  y  ante  ella,  cubriéndola 
un  terrazo  forrado  de  tela  negra  como  el  telón  y  la  al- 
fombra. Al  empezar  el  cuadro  quedará  á  oscuras  todo 
el  teatro  y  no  habrá  otra  luz  que  la  de  las  bombillas 
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eléctricas  del  rompimiento.  En  la  cámara  oscura  apa- 
recerán seis  mujeres  ataviadas  con  abrigos,  guantes, 
medias  y  zapatos  negros.  Cada  una  llevará  en  la  mano 
izquierda  un  pay-pay,  negro  también,  de  medio  metro 
de  diámetro,  y  en  la  derecha  una  linterna  eléctrica,  de 
acumulador,  encendida,  que  les  ilumina  la  cara  á  su 
debido  tiempo.  Estas  linternas  estarán  encendidas 
f iempre,  y  en  el  momento  en  que  sea  necesario  que  no 
den  luz  basta  con  que  las  artistas'  aprieten  la  lente 
contra  el  pecho.  Las  seis  tiples  lucirán  pelucas  de  color 
claro,  y  para  que  el  efecto  de  desaparecer  y  aparecer 
sus  respectivas  caras  sea  completo,  cada  vez  que  aprie- 
ten contra  el  pecho  la  linterna  se  cubrirán  también  los 
rostros  con  el  pay-pay.  Las  tiples  cuidarán  de  hallarse 
siempre  cara  al  público,  nunca  de  perfil. 

Los  movimientos  de  las  figuras  y  los  momentos  en 
que  cada  una  debe  encender  y  apagar  la  linterna  van 
indicados  en  la  partitura. 

¿Está  claro?  Porque  si  no  está  claro  se  puede  dar  más 
luz...  No  hay  más  que  consultar  á  los  autores  por 
correo. 

Conviene  advertir  que  sólo  se  puede  emplear  este- 
procedimiento  en  esta  revista,  porque  está  registrado 
por  ios  autores. 

No  hay  que  decir  que  la  figura  de  Garibay,  que  es  la 
única  que  está  vestida  de  claro  y  que  además  es  la  que  se 
mueve  en  primer  término,  ia  verá  el  público  por  entero. 

Si  en  vez  de  seis  tiples  se  pueden  poner  setenta  y 
tres,  el  público  se  levantará  de  sus  asientos,  no  para 
irse,  sino  para  aplaudir  con  entusiasmo. 

Música 

El  fuego  del  amor 
en  nuestros  ojos  ves; 
su  vivo  resplandor 

te  dice 
que  tuyo  el  amor  es. 
Mira  en  la  oscuridad 
qué  mágica  visión 
que  en  ti,  mi  dueño, 
produce  el  sueño 
de  una  ilusión. 

(Cada  vez  que  Garibay  pretende  cof.er  á  una,  la  lía- 
terna  se  apaga  y  la  cara  desaparece,  ocultándose  tras- 
el  pay-pay.) 
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Gar.  Sólo  03  veo  la  cara 

que  me  gusta  la  mar; 

poro  al  verla  yo  calculo 

qué  6erá  lo  demás. 

ís'o  corráis  cuando  es  busco 

porque  en  la  oscuridad 

el  buscaros  representa 

una  dificultad 

y  estoy  que  me  caigo 

de  debilidad. 

(Ellas  le  bailan  rodeándole  y  Garibay  acaba   por  caer 

rendido  gritando:   ¡Un  refresco!,  ¡que  me  den 
un  refresco,  por  Dios,  que  yo  me  asfixio! 

Cae  el  telón.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  CUARTO 

Interior  de   una  horchatería. 

ESCENA  PRIMERA 

En  el  mostrador  PASCUALET.    En  una    mesa  MARINA,  NIEVES    y 
CLARA  (camareras).  En  otra  los  AFICIONADOS   l.6,  2.°  y  3.'\  Con- 
sumidores en  distintas  mesas  del  foro 

.A FIC.  1.0       (Levantándose  iracundo.)  ¡Gallo! 

Afic  2.o      (i_o  mismo.)  ¡Belmonte! 

AFIC  l.o        (Dando  un  puñetazo  en  la  mesa.)  ¡¡Gallo!! 

Afic.  2  o      (lo  mismo.)  ¡¡Belmonte!! 

AFIC.  l.o       (Fuera  de  sí)  ¡¡¡GalloÜl 

Afic  3.«     (sentencioso.)  Pollo,  Pepe-hillo,  y  luego,  ná. 
Es  que... 


Afic.  l.o  ) 

Afic.  2.o  j 

Afic  3.o  ¿Pero,  queréis  sentaros,  cacho  de  primos,  ó 
es  que  sus  queréis  irritar  después  de  la  hor- 
chata? ¡Marina! 

Mar.  ¡Va! 

Afic  3. o      Trae  otros  tres  chicos. 

Afic  l.o     Si  es  que  este  cabezota  me  saca  fuera  de  mí, 
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porque  se  necesita  ser  ciego  pa  no  compren- 
der que  el  número  uno  es  el  Gallo. 

Afic.  2.o      ¡Belmonte! 

Afíc.  l.o     ¡¡Gallo!l 

Afic.  2  o      ¡¡Belmonte!! 

Afic.  3.°  Pepe-hillo,  y  hemos  acabao.  A  sentarse. 
(Llamando.)  ¡Marina!  ¿Viene  esa  horchata? 

Mar.  Va  en  seguida. 

Afic.  3.o      ¡Marina! 

Mar.  ¿Qué? 

Afic.  3. o      Que  te  traigas  también,  más  barquillos. 

Mar.  Ahora  mismo.  (Los  saca  de  un  armario.) 

Afic.  3. o  Y  el  que  vuelva  á  hablar  de  tauromaquia, 
le  incrusto  este  casco  en  la  cabeza.  ¡Pues, 
hombre,  está  bueno!  ¿Que  el  Gallo  es  gran- 
de? Pa  él,  que  pa  eso  cobra.  ¿Que  Belmonte- 
es  grande?  ídem  de  lienzo.  ¡A  beber!  Y  esto 
no  quita  pa  que  se  beba  por  los  grandes. 

Afic.  l.o     Eso. 

Afic.  2.o      Por  los  grandes.  (Beben ) 

NlEVES  (Yendo  á  la  mesa  en  que  están  los  Aficionados.)    LOS" 

chicos. 
Afic.  3. o      Oiga  usted,  joven,  ¿quiere   usted   dar   un 

chupito? 
Mar.  Muchas  gracias;  se  me  pasan, los  dientes. 

Afic.  3. o      (Acercándose )  A  mí  también  se  me  pasan... 
Mar.  Pida  usted  Licor  del  Polo. 

Afic.  3. o      No,  si  digo  que  se  me  pasan  unas  ganas  de.,. 
Mar.  ¡Ay,  qué  calamburjero  es  usté! 


ESCENA  II 

DICHOS,   DOROTEO  y  CARRASCO 
Car.  (Entra  cantando.) 

Al  ver  en  la  inmensa 
llanura  del  mar, 
del  mar... 

(Llama  con  las  palmas.)  ¡Marina! 

Mar.  Va  en  seguida. 

Car.  Tú,  siéntate.  Ya  verás;  esta  es  la  mejor  hor- 

chatería de  Madrid.  (Se  sienta  en  el  velador  de 
primer  término  de  la  derecha) 

Dor  .  Ya  sabes  que  lo  primero  que  me  encargó 
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mi  tía  al  venir  á  la  corte  fué  que  no  visitase 
lugares  encenagados  por  el  vicio. 

Mar.  (Acercándose  y  limpiando  la  mesa  con  el  paño.)  Holai 

pollitos. 

Car.  Hola,  escultural  Marina. 

Dor.  Muy  buenas  noches,  señorita. 

Mar.  ¿Qué  vais  á  tornar? 

Car.  A  mí  me  vas  á  traer  un  chico  en  grande  de 

limón,  con  pajn,  ¿sabes? 

Mar.  Muy  bien,  ¿y  aquí  el  joven? 

Car.  Al  joven  le  traes  otro  chico. 

Mar.  ¿Pa  que  lo  despabile? 

Dor.  No  te  ha  entendido,  Carrasco.  Mi  amigo  se 

refería  á  otro  chico  de  limón  como  el  que 
ba  pedido. 

Mar.  ¡Anda  el  pag^üé!   Pero,  ¿de  dónde  te  has  sa- 

cado este  clarinete  atontao? 

Dor.  ¿Yo  clarinete? 

Mar.  ¡Ah,  vamos,  es  que  el  joven  es  novato! 

Car.  Completamente  novato;  ha  venido  hace  poco 

de  Calahorra. 

Por.  Si,  señorita,  soy  calagurritano. 

Mar.  ¡Caray!  ¿con  qué  se  come  eso?  Yo  no  decía 

ese  nombre  en  dos  años. 

Dor.  Es  muy  fácil,  señorita,  verá  usted:  ca-la-gu- 

rri-ta-no. 

Mar.  Calarru..   ¡Ná,  que  no  lo  digo! 

Dor.  Diga  usted  conmigo:  ca. 

Mar.  ,Cá! 

Dor.  Muy  bien. 

Mar.  No,  si  digo  que  cá,  que  no  lo  digo. 

Dor.  Es  muy  graciosa  esta  señorita.  ¿Y  usted  es 

de  aquí? 

Mar.  No,  señor,  soy  de  Málaga 

Ddr.  ¡Caramba,  la  tierra  de  los  langostinos! 

Mar.  No,  hombre,  de  los  boquerones. 

Dor.  Bueno,  es  lo  mismo. 

Car.  Anda,  Marina,  tráete  esos  dos  chicos. 

Mar.  ¿Los  dos  con  paja? 

Car.  Sí,  con  paja. 

Mar.  (ai  del  mostrador.)  ¡Dos  chicos  de  limón  con 

paja! 

Dor.  Oye,  ¿sabes  que  me  gusta  mucho  esta  seño- 

rita? 

Car.  ¿No  te  lo  dije,  so  primo?  Donde  yo  te  lleve* 

canelita  en  rama. 
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A  Fie.  l.o      ¡Gallo! 

Afic  2.o      ¡Belmonte! 

Afic  l.o      ¡¡Gallo!! 

Afic.  2. o      ¡iBelraonteü 

Afic.  3  o  ¿Pero  volvemos  á  las  mismas?  Vaya,  sus  ca- 
lláis ó  me  voy  sin  pagar. 

Afic.  lo      Se  acabó  la  discusión. 

Afic.  2. o      Pero  que  ni  un  monosílabo. 

Mar.  (ood  ios  refrescos  pedidos.)  Os  traigo  dos  cbicos 

más  frescos  que  Cercedilla. 

Dor.  Es  usted  muy  amable,  .señorita. 

Mar.  Pues,  hijo,  no  faltaba  más.  ¿A  qué  está  una 

sino  á  servir? 

Car.  Oye,  Marina,  ¿sabes  lo  que  me  estaba  di- 

ciendo mi  amigo? 

M\r.  Sabe  Dios. 

Car.  Que  le  guitas  mucho. 

Dor.  No  le  haga  usted  caso. 

Mar.  Pero,  joven,  ¿es  algún  crimen  que  yo  le  gus- 

te á  usted?  Lo  raro  sería  que  le  gustara  La 
Cierva. 

Dor.  Es  que  yo,  señorita,  me  tengo  que  apartar 

del  pecado,  huir  del  vicio. 

Mar.  ¡Caray,  tan  joven!  Eso  se  queda  para  los 

ancianos. 

Dor  .  Es  que  mi  tía  no  quiere  que  esté  al  lado  de 

mujeres  que  dice  que  son  Batanases  con 
faldas. 

Mar.  *Lo  que  quiere  su  tía  de  usté  es  que  se  haga 

^usté  cisco  la  vida. 

Dor.  *Y  me  la  hago  cisco, sí,  señora*  (1) 

Mar.  Dígale  usted  á   su  tía  que   se  compre  un 

Meury  y  que  le  deje  á  usted  volar,  porque 
de  sus  pecados  usted  es  el  único  que  tiene 
que  dar  cuentas  á  Dios. 

Dor.  (Levantándose.)  ¡Adiós! 

Mar.  Pero,  ¿dónde  va  usted? 

Dor.  A  decirle  á  mi  tía  lo  del  Fleury.  Yo  no 

vuelvo  á  Calahorra. 
Mar.  ¡Ole  ahí  los  sobrinos  con  ángel!  (ai  ver  entra* 

á    Serapio    dice    aparte,    separándose    de    la    mesa.) 

¡Anda,  Serapio! 


(l)      Les  renglones  señalados  con  un  asterisco  pueden  suprimirse 
en  la  representación  si  el  público  es  asustadizo. 


—  32  — 

ESCENA  IÍI 

DICHOS  y  SERAPIO 

Car.  (a  Doroteo.)  ¿Ves,  hombre?  Lo  mismo  que  yo 

te  decía.  La  vida  es  mundanalidad,  zaraga- 
ta y  mujerío. 

Dor.  Chócala,  Carrasco;  que  tú  eres  un   Spencer. 

SER.  (Con  voz  bronca.)  ¡Marina!    (Se  sienta  en  el  velador 

del  centro.) 
Mar.  ¡Va  en  seguida!  (Va  al  mostrador.) 

Ser,  ¡Marina! 

M  (secamente)  ¿Qué  qui  eres? 

Ser.  Te  he  llamado  dos  veces  y  con  la  primera 

bastaba  para  que  hubieras  acudido. 

Mar.  ¿Es  que  piensas  darme  la  jacoba?  Mira,  Se- 

rapio,  te  he  dicho  que  no  te  doy  las  cincuen- 
ta pesetas  aunque  me  hagan  virutas,  y  he- 
mos acabao. 

Ser.  ¿Es  ese  tu  ultimátum? 

Mar  .  Ese. 

Ser.  Pues  oye,  míala?;  tú  no  vuelves  á  dar  más 

coba  á  los  parroquianos  porque  á  mí  no  me 
place,  ¿te  has  dao  idea? 

Mar  .  ¡Ja...  ja...  ja!  (Se  va  al  mostrador.) 

Ser.  Lo  dicho.  Y  ya  pues  reírte  lo  que  quieras. 


ESCENA  IV 

DICHOS,  DOÑA  BLANDINA  y  PASTORA 

Blandina  es  un  tipo    de  señora  muy  afectada  y  Pastora  es  la  criada, 
una  lugareña  de  las  de  aparejo  redondo 

Blan.  Anda,  Pastora,  entraremos  en  esta  horchate- 

ría á  refrescar  las  fauces. 
Pastora      Como  usted  disponga,  doña  Blandina. 
Blan.  Este  Madrid  es  tan  caliginoso,  que  suda  una 

Caldo  de  plomo,  (¡-e  sientan  a  una  mesa  entre  Do- 
roteo y  serapio.)  ¡Keíresquera! 

Nieves         Va  en  seguida.  ¿Qué  desean? 

Blanv  ¿Qué    líquido    congelado    pueden   ustedes 

servir? 
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Nieves  Aquí  hay  de  todo.  Limón,  horchata,  mante- 
cado, cervezas... 

Blan.  Limón  no,  que  la  acidulez  me  da  hiperclo- 

rídia. 

Nieves         Entonces,  lo  que  la  señora  ordene. 

Blan.  Cerveza  tampoco,  porque  es  diurética,  y  la 

congelación  de  los  mantecados  se  me  intro- 
duce en  el  alveolo  de  los  molares  y  me  hace 
ver  todo  el  sistema  planetario. 

Nieves         ¿Pues  como  no  tome  usté  horchata? 

Blan.  Eso  es,  horchata;  pero  tenga  usted  la  bon- 

dad de  decir  al  que  manipula  en  las  garra- 
fas que  me  la  cuele. 

Nieves         Será  usté  servida,  (va  ai  mostrador.) 

Blan.  ¡Ah!  yo  me  evaporo.  ¿Tú  no  sudas,  Pastora? 

Pastora      Sí  que  sudo;  pero,  ¿qué  quié  usté  que  haga? 

Blan.  Es  filcsófica  tu  respuesta.  ¡Oh!  qué  joven 

más  lindo...  Y  me  dirige  la  visual.  (Por  Do. 

roteo.) 

NlEVES  (Acercándose  á  la  mesa  donde   están  Blandina  y  Pas- 

tora.) Las  horchatas. 

Blan.  Ten  cuidado,  Pastora,  que  está  muy  helada. 

Pastora  No  pase  usté  cuidado,  señora;  que  en  mi 
pueblo  me  comía  los  terrones  de  hielo  como 
si  fuan  confites. 

Blan,  ¡Qué  idealidad  de  dentadura! 

ESCENA  V 


DICHOS,    GARIBAY 

Gar  Cada  vez  estoy  más  estupefacto  del  poder  de 

esta  lupa.  No  hago  más  que  pedir  una  cosa 
y  ¡zásl  Bueno,  tengo  una  sofocación  que  me 
muero;  claro;  tantas  señoras  y  tan  hermosas, 
son  capaces  de  sofocar  á  un  témpano  (Miran- 
do á  las  camareras.)  Calla,  pues  aquí  hay  un 
grupito  que  no  hay  que  tirarlo.  [Vaya!  todo 

sea  por  Dios.  (Se  sienta  á  la  mesa  en  que  está  Sera- 
pio  y  llama  con  las  palmas.) 

Mar  .  (Acercándose.)  ¿Qué  va  á  ser? 

Gar.  ¡Calla,  Sol! 

Mar.  ¡Señor  Garibay! 

Gar.  Chica,  ¿qué  haces  aquí? 

Mar.  ¡ChistI  Haga  usté  el  favor  de  no  llamar- 

me Sol.  -    } 
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Gar.  ¿Pues  qué  pasa? 

Mar.  Que  aquí  soy  Marina;  el  dueño  se  ha  empe- 

ñao  en  cambiarnos  nuestros  nombres  por 
otros  más  frescos. 

Gar.  Claro,  el    establecimiento    lo    requería.    V 

dime:  ¿te  reriraste  de  coupletista? 

Mar.  Eso  estaba  ya  de  capa  caída. 

■Gar.  Pues  hiciste  muy  mal,  porque  tú  tenías  con- 

diciones, ya  lo  creo.  Me  acuerdo  del  alboro- 
to que  causabas  con  aquél  couplet  de  Car 
vajal  que  te  coreaba  todo  el  público.  Hom- 
bre, podías  cantármelo. 

Mar.  No  piense  usté  en  eso;  el  dueño  no  quiere 

aquí  algarabías.  Quiere  que  esto  sea  un  esta- 
blecimiento comme  üjaut. 

Gar.  ¿Cómo  que  no  quiere?  |Llámalo! 

Mar.  Ya  lo  verá  usté.  Señor  Pascualet,  que  aquí 

lo  llaman. 

PaS.  (Viniendo  al  lado  de  Garibay.)  Bolla  nit. 

Gar-.  Hola,  señor  Pascualet.  Pues  nada,  que  desea- 

ría que  esta  camarera  me  cantase  un  couplet. 
Pas.  Vosté  está  guillat.  ¿Cantar  aquí  un  cuplé  en 

una  horchatería  de  lo  más  distinguit  qui  ha 

en  MadritV 

Gar  .  (Se   pone    la  hipa  en    el   ojo   y  lo  mira  atentamente.) 

Perdone  usted. 
P/s.  (sugestionado )  En  fin,  si  vosté  te  gust,  por  mí 

que  cante.  (Llamando.)  ¡Marineta! 
Mar.  ¿Qué  quiere  usté? 

Pas.  Anda,  chiqueta,  canta  á  este  señoret  tó  lo 

que  él  vulga. 
Mar  .  Caray,  señor  Garibay,  es  usté  tremendo.  Por 

mi  con  mucho  gusto. 

Música 

(Garibay  se  sube  en  una  silla  y  desde  allí  dirige  el 
número.  Todos  a  compás,  dando  unos  con  los  basto- 
nes en  el  suelo  y  otros  chocando  las  cucharillas  con 
los  vasos.  Mucba  animación.) 

I 

Mar.  Carvajal  es  un  vejete 

que  á  cualquiera  compromete. 
Carvajal. 
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"Todos 

¡Carvajal! 

Mar. 

Y  se  pone  colorete 

lo  mismo  que  una  divete. 

Carvajal. 

Todos 

¡Carvajal! 

Mar. 

Siempre  va  por  las  aceras 

tan  compuesto  y  tan  jovial, 

tras  las  niñas  tobilleras 

con  su  ñor  en  el  ojal. 

Que  es  tenorio  irresistible 

el  amigo  Carvajal. 

(imitando  la  voz  y  el  modo  de  hablar  de  un  viejo  ); 

Florecita 

rebonita 

de  un  pensil, 

ven  acá 

sol  de  Abril. 

ven  acá,  porque  no  puedo  ya  correr, 

pues  si  corro  comienzo  á  toser. 

Todos 

¡Ejem!  ¡Ejeml 

Mar. 

Pobrecito,  pobrecito  carcamal, 

¿no  comprendes  que  quedas  muy  mal? 

Deja  el  puesto  á  un  chaval, 

que  es  lo  más  natural. 

Todos 

Carvajal,  Carvajal,  Carvajal. 

Dor. 

¡¡Carvajal!! 

II 

Mar  . 

Carvajal  se  regodea 

ante  toda  la  que  vea. 

Carvajal. 

Todos 

¡Carvajal! 

Mar. 

Y  al  mirarla  se  recrea 

aunque  sea  la  que  sea. 

Carvajal. 

Todos 

[Carvajal! 

Mar. 

No  hay  doncella  recatada 

que  se  escape  sin  su  ñor, 

ni  soltera  ni  casada 

á  quien  no  le  haga  el  amor. 

Y  cuando  ama  con  locura                      • 

e3  terrible  el  buen  señor. 

(Como  antes.) 

Te  comía, 

vida  mía,                                  .  s. 

con  placer. 

r-     f6    — 

[Qué  deidad 
de  mujer! 
No  me  engañes,  porque  mira  que  al  tún,  tún,, 
yo  te  incrusto  una  bala  dundún. 
Todos  ¡Pún,  pún! 

Mar.  Pobrecito,  pobrecito  carcamal, 

deja  ya  de  hacer  el  colegial, 
que  en  tu  pecho  glacial 
el  amor  sienta  mal. 
TVdos  Carvajal,  Carvajal,  Carvajal. 

Dor.  ¡Carvajall 

Hablado 

Unos  ¡Bravol 

Dok,  ¡Bravísimo! 

Mar.  ¿Y  qué  va  usté  á  tomar,  señor  Garibay? 

Gar.  Pues  mira,  rae  vas  á  traer  un  helado  de  li 

món  y  fresa  y  avellana,  una  docena  de  bar- 
quillos que  me  sirvan  de  cucharillas,  agua 
filtrada,  hielo  aparte  y  un  sifón. 

Mar.  Carece  que  traemos  sed. 

Gar.  ¿Cómo  sed?  Lo  que  traigo  es  una  sequedad 

en  toda  la  boca  que  podíais  encenderme  una. 
cerilla  en  la  lengua. 

Mar.  ¡Qué  exagerao!  Pues  ni  que  viniera  usté  de 

la  zona  tórrida. 

Gar.  Peor,   Marmita,  peor;  vengo  del  Palacio  de 

la  mujer. 

Mar.  ¿Y  dónde  está  eso? 

Gar  .  Mira,  no  me  pregunte?,  porque  es  muy  largo 

de  explicar.  Tráeme  lo  que  te  he  pedido. 

Mar.  En  seguida. 

Dok.  (Llamándola    cuando    va    al    mostrador.)    Señorita,. 

¿puede  venir  un  momento? 

Mar  .  Ahora  SOy  COn  VOSOtrOS.  (Va  al  mostrador.) 

Gar.  Nada,  que  no  se  me  va  la  sofocación  ni  á 

tiros.  Y  es  que  hay  que  ver  el  portfolio  de- 
mujeres  que  he  tenido  al  lado;  la  que  menos 
era  capaz  por  sí  sola  de  caldear  el  Ministerio 
de  Instrucción  Pública. 

MAR.  (Trayéndoleá  Garibay  lo  pedido.)  Aquí  está  todo. 

Gar  .  Gracias,  escultura  de  Fidias. 

Mar.  Con    SU    permiso.    (Se  va  á   la  mesa  en  que  está, 

Doroteo.) 

Blan.  ¿Quieres  repetir,  Pastora? 
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Pastora 
Blan. 

Pastora 
Blan. 

-Nieves 
Blan. 

Nieves 
Blan. 


Nieves 

Ser. 

Mar. 

Ser. 


Mar. 
Gar. 


Ser. 

Car. 
Dor. 
Mar. 

•Ser. 

Dor. 
Mar. 


Ser. 

Car. 
Dor. 

Ser. 

Dor. 

<Gar. 
-Ser. 


Como  usté  me  ordene. 

Hija,  es  que  hace  una  temperatura  volca- 

nesca  y  ecuatorial  á  la  par,  que  liquida. 

Sí,  señora,  debe  ser  eso  que  usté  dice. 

Como  que  me  rezumo  como  un  botijo  negro. 

¡Refresquera! 

¡Va!  (Se  acerca  á  la  mesa.) 

¿Sería  usted  tan  amable,  vaporosa  sirviente, 
que  me  aportase  otros  dos  chicos  más? 

(Recogiendo  los  vasos.)  Con  mucho  gusto. 

Hija,  porque  no  se  sacia  una  con  nada.  Por 
el  pronto,  el  frescor  de  la  chufa  líquida  con- 
forta; pero  después  las  glándulas  se  resecan 
y  no  hay  secreción  salivácea. 

Tiene  USté  razón,  (ya  al  mostrador.) 

¡Marina! 

(Aparte.)  Este  pelma  me  amarga  la  noche,  (va 
á  su  mesa.)  ¿Qué  se  te  ha  roto? 
Te  he  advertido  que  no  quiero  que  des  coba 
á  los  parroquianos  y  esta  es  la  última  vez 
que  te  lo  anuncio. 

Que  te  den  dos  duros.  (Vuelve  al  lado  de  Doroteo.) 

Esto  es  gloria  bendita;  con  otros  dos  ó  tres 
mantecaos  me  voy  á  quedar  fresco  como 
una  sardina. 

(Acercándose  á  la  mesa  de  Doroteo.)    Muy   buenas 

noches. 
Muy  buenas. 
Santas  y  calurosas. 
(Aparte.)  Nada,  lo  que  me  temía. 
(a  Doroteo.)  ¿Me  hace  usté  el  favor,  pollo  im- 
berbe, de  oirme  un  consejo? 
¿Servidor? 

Esperarse.  Tú  no  tienes  que  hablar  á  este 
joven  para  nada  Lo  que  tengas  que  decir, 
me  lo  comunicas  a  mí,  y  en  paz. 

(Le  da  un  empujón  y  la  aparta.)  Usté  está  de  más 

en  este  Congreso. 

¡Qué  bruto! 

Repito  que  si  me  hace  usté  el  favor  de  es- 
cucharme. 
Usted  dirá. 

(Aparte.)  ¡Caramba!  Parece  que  hay  bronca. 
Impúber:  cuando  no  se  tiene  la  edaz,  no  se 
sale  de  casa  por  las  noches. 
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Dor.  Tengo  permiso. 

Ser.  De  mí,  no. 

Dor.  ¿Y  quién  es  usted? 

Ser.  Lo  mismo  puedo  ser  un  padre  que  un  tío. 

Car.  Me  parece  que  es  usté  un  primo. 

Dor.  No  te  metas,  Carrasco. 

Ser.  ¿Quién  ha  vertido  esa  especie? 

Car.  Un  servidor. 

SER  (Le  da  un  empujón  que  le  hace  caer   sobre   la   mesa  y- 

tírar  todcs  los  cacharros.)  Fuera  de  combate. 

Dor.  ¿Ves,  so  tonto?  Por  verter  la  especie  has  ver- 

tido la  horchata.  Bueno;  ¿á  qué  santo  se 
mete  usted  con  dos  muchachos  indefensos? 

Ser.  Porque  hoy  se  me  ha  puesto   entre  ceja  y 

ceja  que  nadie  hable  con  esta  mujer. 

Mar.  ¿Pero  tú  me  vas  á  prohibir  á  mi?... 

Ser.  A  ti  y  á  Alejandro  el  Mazno.  ¿Se  entera  usté», 

joven? 

Dor.  Bueno,  es  que  yo... 

Ser.  Usté  es  un  pipi  á  quien  voy  á  tener  el  gusto 

de  osequiar  con  un  par  de  chufas. 

Dor.  Hombre,  quisiera  verlo. 

Ser  Por  visto.  (Le  da  dos  bofetadas.) 

Dor.  ¡San  Cristóbal  [Qué  bestia!  ¿Pero  no  ven  us- 

tedes que  me  avasalla? 

Mar.  Con  un  chico  te  meterás  tú. 

Ser.  Y  con  un  grande.  Y  si  hay  en  el   estableci- 

miento alguno  que  saque  la  cara  por  él,  que 
lo  diga. 

Gar.  Un  humilde  servidor. 

Dor.  ¿Usté? 

Gar.  Hace  diez  minutos  que  se  me  está  cayendo 

la  cara  de  vergüenza  oyendo  á  este  tío  fatuo 
insultar  á  este  pobre  joven,  sin  que  ninguno 
de  ustedes  le  haya  mandado  las  narices  á  la 
glorieta  de  Quevedo,  que  es  un  sitio  muy 
á  propósito  para  narices. 

Afic.  l.o  Pero  oiga  usted,  ¿y  nosotros  qué  teníamos 
que  ver? 

Afic.  2.o     Allá  se  las  arregle  cada  uno. 

Afic.  3. o      Cada  uno  en  su  casa,  y  Dios  en  la  de  todos. 

Pas.  Bueno,  ascolten  vostés:  en  ma  casa  no  vullc 

líos;  aixó  s'arregla  en  lo  carrer  y  en  pau. 

Gar.  ¡Miaul  Distinguido  chufero:   usté  se  calla, 

que  va  á  hablar  un  servidor.  He  dicho  que 
este  tío  es  un  fatuo  y  ustedes  unos  gallinas,. 
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y  me  he  quedado  corto,  (a  serapio.)  Usté  es 

un  fanfarrón  que  no  tiene  media  bofetada. 

Y  ustedes  una  colección  de  sinvergüenzas. 

Todos          (protestando  de  Garibay.)  ¡Echarlo  de  aquí!  ¡A  la 

Calle!  ¡Darle  lina  paliza!    (intentan  acercarse  á  él 
para  pegarle.) 

Gar.  ¿A  mí?  (se  pone  la  lupa.)  ¡Quieto  todo  el  mun- 

do! (Todos  se  quedan  en  la  actitud  que  les   coja,   in- 
móviles.) ¿Eh?  ¡Qué  colección  de  primos!  (por 

Doroteo  y  Carrasco.)  Bueno,  estos  dOS    SOn    dos 

infelices,  (los  mira  con  la  lupa.)  A  ver,  tú  y  tú,, 

¡movimientol 
Car.  (volviendo  en  sí.)  ¿Pero  qué  es  esto? 

Dor  .  (lo mismo.)  ¿Qué  ha  hecho  usted  con  nosotros?- 

Gar.  Jóvenes,  ahora  podéis  impunemente  pegar 

á  toda  esta  colección  de  coleópteros. 

&».    i  ¿De  veras? 

Gar.  Ahí  los  tenéis. 

£AR'        (   Pero... 
Dor.        ) 

Gar.  Vamos,  no  tengáis  cuidado. 

(Carrasco  y    Doroteo    van    dando    bofetadas  á  unos  y 
otros,  primero  con  miedo,  y  luego  decididamente.) 

Car.  ¡Calle!  Pues  tiene  usté  razón. 

Dor.  Oye,  dale  otra  vez  á  este  tío,  que  no  le  has 

dado  más  que  una  vez. 

Car.  Ahí  va.  (Le  da  á  Serapio  una  de  ordago.) 

Dor.  ¿Le  has  arreado  á  este  tío  que  tiene  esa  cara 

de  imbécil? 
Car.  No  me  acuerdo. 

DOR.  Pues  por  SÍ  acaso.    (Le    arrea    al    Aficionado    Io) 

¿Sabe  usted  que  estoy  maravillado? 
Gar.  Podéis  continuar  hasta  que  os  canséis. 

Dor.  Oiga  usted,  ¿y  puedo  besar  á  esta  camarera? 

Gar.  Las  veces  que  quieras. 

DoR .  (Besa    y  abraza  á  Marina   repetidamente.)    ¡Esto    es 

Jauja!  (a  serapio.)  ¡Mira,  imbécil,  mira  cómo 
la  beso. 

(Carrasco  mientras  se  aprovecha  con  las  otras.) 

Gar.  Puedes  también  besar  á   esta  señora.  (Por 

Blandina.) 

Dor.  ¡Que  la  bese  su  abuela! 

Car..  Y  oiga  usté,  oiga  usté:  ¿cómo  se  las  ha  arre- 

glado usté  para  esto? 
Gar.  Con  este  talismán  prodigioso  que  yo  poseo. 
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Dor.  ¿Esa  lupa? 

Gar.  Esta  lupa.   La  persona  que  la  maneje  no 

tiene  más  que  pedir  lo  que  quiera  y  lo  tiene 
en  seguida,  y  por  eso  os  fijaríais  que  yo, 
aplicándomela  al  ojo,  dije:  ¡Quietos!,  y  se 
quedó  todo  el  mundo  como  estatuas. 

Car.  Y  nosotros,  ¿cómo  volvimos? 

Gar.  Pues  porque  miré  por  ella  y  dije:   ¡movi- 

miento! y  ya  lo  habéis  visto. 

Dor.  ¡Señores,  qué  maravilla! 

Car.  ¡Qué  portento' 

Dor.  De  modo  que  no  hay  más  que  aplicársela  al 

OJO...  (Le  toma  la  lente  y  lo  hace.) 

Gar.  ¡Ularol 

Dor.  Y  decir  :  ¡movimiento! 

(Vuelven  todos  á  animarse  y  caen  como  energúmenos 
sobre  Garibay,  Carrasco  y  Doroteo,  que  se  queda  con 
la  lupa.  El  escándalo  es  mayúsculo  y  todas  las  mesas 
ruedan  por  el  suelo.  Garibay  y  Carrasco  huyen  detrás 
de  Doroteo.  Telón.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  QUINTO 

Telón  corto  de  calle 

ESCENA   ÚNICA 

Voces  dentro,  y  á  poco  salen  corriendo  por  la  derecha  todos  los  per- 
sonajes del  cuadro    anterior,  que    atraviesan   la   escena  dando  gritos 
de  socorro,  y  hacen  mutis  por  la  izquierda.  Detrás  GARIBAY 

Gar.  Señores,  qué  manera  de  sacudir  leña;  yo 

creí  que  nos  hacían  serrín.  A  mí  me  dio  no 
sé  quién  un  puñetazo  en  este  ojo,  que  esa 
frase  tan  conocida  de  «he  visto  las  estre- 
llas», es  de  una  insignificancia  que  raya  en 
la  memez,  porque  además  de  las  estrellas  y 
un  ciento  de  constelaciones,  vi  el  Sol,  Venus, 
la  Luna,  Marte,  Júpiter,  Saturno,  Urano  y 
Neptuno.  Bueno,  en  cuanto  vi  Neptuno,  tiré 
por  el  Botánico  como  una  centella  y  no  paré 
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hasta  las  Delicias.  Pues  anda,  que  á  aquellos 
infelices  los  han  puesto  para  que  los  barran; 
al  de  Calahorra  le  dio  un  puntapié  aquel 
matón  que  metió  la  cabeza  por  la  luna  del 
escaparate  y  se  encontró  detrás  del  mostra- 
dor como  por  encanto.  Ese  no  vio  más  que 
la  luna;  pero  como  si  hubiera  visto  todo  el 
sistema  planetaria.  Y  ahora  que  caigo,  ¿y  mi 

lupa?  (Se  registra  alarmado  )  ¡Calla!  ¿Y  mi  lupa? 

¿Y  qué  hago  yo  ahora  sin  la  lupa  y  sin  alma? 
Nada,  que  me  voy  á  tener  que  ir  á  los  in- 
fiernos; pero  con  el  calor  que  hace,  aquello 
va  á  ser  espantoso.  Hombre,  á  ver  si  por  ca- 
sualidad... ¡Mi  lupa!   ¡Que  venga  mi  lupa! 

Nada,  que  estoy  perdido.  (Sale  un  Vendedor  am- 
bulante de  horchata.) 

Vend,  ¡Hela!  ¡Horchata  hela!... 

Gar.  Horchatero,  un  vasito. 

Vend.  Va  en  seguida,  (lo  sirvo.)  < 

Gar.  (se  lo   bebe)    ¡Riquísimo!    ¡Está    riquísimo! 

Vaya,  pues  muchas  gracias. 

Vend.  ¿Pero  no  me. paga  usté?  .    - 

Gar.  Hombre,  si  tuviera,  con  mil  amores. 

Vend.  ¡Ah!  ¿Sí?  ¡Guardias!  ¡Guardias]  (salen  dos  Guar- 

dias de  orden  público.) 

Guar  .         ¿Qué  pasa? 

Vend,.         Este  caballero,  que  se  ha  bebido  un  vaso  de 

horchata  y  no  quiere  pagarme. 
Guar.         ^Detenido! 
Gar  .  ¿Yo  detenido? 

Guar.         ¡A  la  Comisaría! 

Gar.  ¡Satanásl  Soy  tuyo.  (Desaparece  por  el  escotillón, 

los  Guardias  y  el  horchatero  se  quedan  con  la  boca 
abierta.  Telón.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEXTO 

Despacho  de  Luzbel  en  el  infierno 

ESCENA  PRIMERA 

SATANÁS  aparece  dormido  en  un  sillón,    se   oye   una   campana  chl 
uesca  y  aparece  el   DIABLO  1.° 

Día.  l.o       (Llamando.)  ¡Luzbel!  ¡Luzbel! 

Sat.  (Despertando.)  ¡Eh!  ¿Quién  llama? 

Día.  l.o       Soy  Tenazas,  tu  secretario. 

Sat.  ¿Qué  quieres?  ¿Por  qué  turbas  mi  sueño? 

Día.  l.o  Acaba  de  llegar  á  las  puertas  del  infierno  un 
cuerpo  cuya  alma  te  pertenecía,  y  vengo  á 
preguntarte  si  te  dignas  recibirlo. 

Sat.  ¡Ahí  Ese  es  Garibay,  pronto  ha  venido;  yo 

no  lo  esperaba  hasta  dentro  de  cinco  ó  seis 
añcg.  Dile  que  pase.  ¿Qué  le  habrá  pasado 
á  ese  imbécil  para  venir  tan  pronto? 

(Entra  Garibay  conducido  en  un  trono,  que  es  una 
sartén,  á  hombros  de  unos  Diablos,  á  los  compases  de 
una  marcha.) 

Gar.  Bueno,  bajadme  de  esta  sartén,  por  favor> 

que  me  achicharro  el  cutis. 

Sat  Que  lo  desciendan,  (lo  hacen.) 

Gar.  ¡Caray!  ¿Sabes  que  ese  trono  portátil  está 

que  echa  bombas? 

Sat.  Pues  por  poco  te  quejas.  Eso  está  ligeramen- 

te templado;  como  es  para  favorecidos... 

Gar.  ¿Que  está  ligeramente  templado  y  es  un 

horno?  ¡Recisco,  qué  temperatura!  Bueno, 
un  abanico,  un  cartón,  algo;  que  me  soplen. 
Algo,  que  yo  no  puedo  respirar. 

Sat.  Vaya,  te  haré  una  merced  en  vista  del  poco 

tiempo  que  has  disfrutado  de  mi  talismán* 
¡A  veri  Que  vengan  las  encargadas  de  los 
fuelles. 
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ESCENA  II 

DICHOS,    DIABLESAS    y   DIABLOS,    con  tridentes,  cazos,  sartenea. 
íuellas,  etc. 

Música 

Ya  que  os  veo  dispuestos 
a  resfrecarme  un  poco 
porque  el  calor  que  siento 
me  está  volviendo  loco, 
con  cazos  y  sartenes 
me  vais  á  acompañar 
la  jota  satanesca 
que  quiero  yo  cantar. 


En  la  cinta  de  un  cinema 
vio  á  su  novio  la  Jacinta 
y  decía  suspirando 
quién  pudiera  verse  en  cinta. 
Sóplame,  diablillo  salao, 
sóplame  un  poquito  este  lao, 
que  si  me  lo  dejas  frapé 
mucho  te  lo  agradeceré; 
sopla,  que  aliviándome  vas, 

sopla  mucho  más, 
sóplame  el  cogote  otra  vez, 
qf  y  ahora  sopla  un  poco  en  la  nuez. 

¡Ay,  qué  gusto,  qué  gusto  me  da!  (Bailan,) 

II 

Pegarse  como  una  lapa 
es  un  caso  muy  sencillo; 
lo  difícil  es  pegarse 
como  el  Marqués  del  Vadillo. 
Sóplame,  diablillo  salao,  etc. 

Hablado 

Gar.  Pues  hijas,  continúo  con  un  calor  que   me 

derrito.  Señor  Satanás,  ¿no  hay  nada  que 
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me  hiciera  revivir?,  porque  siguiendo  por 
este  camino  dentro  de  cinco  minutos  no  sir- 
vo más  que  para  fregar  platos. 

"Sat.  ¿Y  para  qué  quieres  refrescarte  un  poco  si 

dentro  de  media  hora  estarás  dentro  de  una 
sartén  llena  de  aceite  frito? 

Gar.  ¿Yo  dentro  de  una  sartén?...  ¡Rediós!  (cae  un 

rayo.)  ¿Qué  ha  sido  eso? 

Sai.  Un  rayo,  para  que  te  enteres  que  aquí  no  se 

puede  blasfemar. 

Gar.  Oye,  Majestad,  ¿no  podrían  traerme  un  té?, 

porque  me  encuentro  un  poco  mareado. 

Sat.  ¡Hola!  ¡Unté! 

(Sale  una  diablesa  con  el  servicio  de  té  sobre  v.na 
bandeja.) 

Gar.  Muchísimas  gracias,  monada.  Te  debo  reco- 

nocimiento eterno.  ¿Estará  muy  caliente? 

Ten.  ¡Casi  frío! 

GAR.  (Bebe  un  sorbo,  que  tira,  abrasándose.)    ¡Caracoles! 

jAy,  ay!  ¿Qué  me  has  dado  aquí?  ¡que  me 
abraso!  ¡Ay,  ay!  Mis  entrañas...   ¡entrañitas 

mías!  (Petoreiéndose,  pero  como  si  bailase  un  «ga- 
rrotín».) 

Sat.  ¡Aquí  no  se  canta  flamenco!  ¡Hola!   ¡Tena- 

zas! Esta  alma  por  rebelde  se  la  condena  á 
caldera  de  plomo  hirviente! 

Ten.  ¡Entendido!  ¡Hola,  alma  de  castigo!   (se  oye 

una  campana  chinesca.) 

•Gar.  ¡Socorro,  que  me  van  á  derretir! 

(Se  abre  la  decoración  y  aparece  una  gran  caldera 
echando  llamas  y  humo.  Al  público.) 

La  revista  terminó; 
si  divertirte  logró 
será  grande  mi  alegría, 
porque  así  consigo  yo 
un  puesto  en  la  compañía. 
Y  si  fué  al  contrario  ¡ay! 
y  me  armaá  un  guirigay, 
entonces  la  puerta  tomo, 
é  iré  por  el  mundo  como 
El  alma  de  Gakibay. 


FIN    DE    LA    OBRA 


COUPLETS  PARA  REPETIR 


Número  2 

China  Quintíü,  el  benjamín  de  Calderón. 

Chino  Porón,  pon,  pon. 

China  Que  dicen  que  es  más  bruto  que  un  rocín. 

Chino  Pirín,  pin,  pin. 

China  Es  novio  de  Asunción. 

Chino  Rodríguez  Moratín. 

Los  dos  Que  pronto  de  Alcorcón 

vendrá  á  casarse  con  Quintín. 
China  Y  como  la  Asunción  en  Alcorcón. 

Chino  Porón,  pon,  pon. 

China  Afirman  que  es  también  un  adoquín. 

Chino  Pirín,  pin,  pin. 

China  La  boda  de  Asunción. 

Chino  Y  el  bestia  de  Quintín. 

Los  dos  Va  á  ser  una  explosión 

como  si  ardiera  un  polvorín, 
Y  tras  la  bendición 
á  lomos  de  un  rocín, 
vendrán  desde  Alcorcón 
á  casa  de  Botín. 
Chino  Botín,  Botín,  Botín 

vaya  un  festín  que  les  prepara. 
China  Festín,  festín,  festín 

que  cuesta  un  ojo  de  la  cara. 
Los  dos  Y  como  la  Asunción, 

no  pague  el  gasto  en  el  mesón 

de  todo  este  festín, 
no  ve  un  botón  el  buen  Botín. 


Número  3 

¿Quién  te  besa,  quién  te  mima, 
quién  te  baña,  quién  te  abriga,, 
quién  te  saca  á  pasear, 
mi  pequeño  bibelot? 


Si  no  hay  nadie  que  te  quiera 

como  yo. 
¿Quién  te  cómprala  mantita 
y  el  collar  de  cascabeles; 
quién  te  libra  de  mastinee 

y  lebreles; 
quién  te  da  los  bizcochitos 
mojaditos  en  Champagne; 
quién  te  besa  los  morritos 

con  afán? 
Dame  un  beso  tú...  etc. 

Número  7 


Yo  pido  pa  refrescarme 
mantecaos  y  limones, 
y  Dato  pide  barquillos 
de  los  de  quince  millones. 

II 

Con  dos  aguas  en  España 
nos  engañan  como  á  chinos: 
las  aguas  de  Barcelona 
y  las  de  Torremolinos. 


GUARDARROPÍA 


CUADRO  PRIMERO 

Una  lupa  que  saca  Satanás. 

Un  puro  grande. 

Un  encendedor  mecánico. 

Seis  veladores  pequeños  y  elegantes.  Cada  uno,  con 
una  bandeja  y  sobre  ellas  los  siguientes  platos:  Un  co- 
chinillo asado.  Chuletas  de  carnet  o.  Judías.  Lenguados,  sal- 
monetes y  langostinos.  Fresa.  Salsa  mayonesa. 

Dos  veladores  más,  también  muy  elegantemente  ves- 
tidos. Uno  con  tetera  y  el  otro  con  una  taza,  cucharilla 
y  platillo. 

Un  banco  pequeño  de  piedra. 

Humos  y  llamas,  para  la  salida  de  Satanás. 

CUADRO  SEGUNDO 

Dos  perritos  pequeñitos  blancos  y  dos  negros. 

Varias  cuartillas  manuscritas. 

Seis  linternas  eléctricas  pequeñas  con  reflector. 

CUADRO  TERCERO 

Servicio  distinto  en  el  mostrador. 

Varios  veladores  pequeños  de  mármol. 

Varias  sillas  de  junco,  junto  á  cada  me?a. 

Sobre  los  veladores,  botellas  de  barro  para  el  agua, 
en  uno  de  ellos,  una  botella  de  cerveza  y  tres  chicos  de 
horchata,  con  pajas,  platillos  y  cucharillas. 

Cuatro  paños  blancos  para  las  tres  camareras  y  uno 
para  Pascualet. 

Preparado  para  salir  á  su  tiempo: 

1.°  Una  bandeja  con  tres  chicos  de  horchata,  con 
sus  platillos,  cucharillas  y  barquillos. 

2.°  Otra  bandeja  con  dos  chicos  de  limón,  con  plati- 
llos y  pajas. 


3.°  Dos  chicos  de  horchata,  dos  platillos  y  dos  pa- 
jas. 

4.°  Otra  bandeja  con:  Un  chico  de  limón,  paja  y 
platillo.  Uq  helado  de  fresa,  otro  de  avellana  Una  bo- 
tella de  agua,  doce  barquillos,  un  plato  con  hielo  y  un 
sifón. 

5.°  Otra  bandeja  con  dos  chicos  de  horchata,  con 
dos  pajas  y  dos  platillos. 

CUADRO  CUARTO 

Una  horchatera,  una  vasera  y  cazo,  para  el  vendedor 
de  horchata. 

Dos  sables  de  guardias  de  Orden  público. 

CUADRO  QUINTO 

Palanquín  fantástico  que  representa  una  sartén 
grande. 

Campana  chinesca. 

Tridentes  para  todo  el  Coro  general  y  el  Tenazas. 

Cazos,  sartenes,  peroles,  etc.,  y  cucharas  para  golpear 
sobre  ellos.  Fuelles  para  las  que  bailan  y  báculos  para 
las  del  Coro  que  salen  de  brujas. 

Un  cohete  que  cruza  la  escena  figurando  el  rayo. 

Varias  flamas  y  humos,  para  cuando  suena  la  cam- 
pana chinesca,  y  desaparece  el  fondo  viéndose  la  cal- 
dera dispuesta  é  hirviente  donde  han  de  freir  á  Ga- 
ribay. 


OBRAS  DE  E.  GARCÍA  ALVAREZ 


Apuntes  al  lápiz.  La  primera  verbena. 

Al  toque  de  ánimas.  ¡Pobre  España! 

La  trompa  de  caza.  (2.a  edición.)  Congreso  feminista. 

Salomón.  El  palco  del  Real. 

La  candelada  El  pobre  Valbuena  (6.a  edición.) 

El  señor  Pérez.  El  perro  chico.  (4.a  edición.) 

El  niño  de  Jerez.  La  reja  de  la  Dolores.  (3.a  edic.) 

Figuras  del  natural  (revista.)  El  iluso  Cañizares.  (3.a  edición.) 

El  gran  Visir.  El  ratón,  (3.a  edición.) 

La  casa  de  las  comadles.  El  pollo  Tejada.  (3.a  edición.) 

Los  diablos  rojos.  El  noble  amigo.  (2.a  edición.) 

Todo  está  muy  malo!  (2.a  edic.)  El  distinguido  Sportsman. 

Las  escopetas.  La  edad  de  hierro.  (Letra  y  música.) 

La  zíngara.  La  gente  seria. 

La  marcha  de  Cádiz  (12.a  edic.)  La  suerte  loca. 

Sombras  chinescas.  Alma  de  Dios.  (4.a  edición.) 

Los  cocineros  (4.a  edición.)  Hasta  la  vuelta. 

El  arco  iris.  (2.a  edición.)  El  hurón. 

Los  rancheros  (3.a  edición.)  Felipe  segundo. 

Historia  natura).  La  comisaría.  (Reformada,)  (Letra  f 

El  fin  de  Rocambole.  música.) 

Las  figuras  de  cera.  El  método  Górrüz.  (3.a  edición.) 

Churro  Bragas  (parodia)  (3.a  edic.)  Mi  papá.  (2.a  edición.)    •   ;  .  . 
Alta  mar  (4.a  edición.)  La  primera  conquista. 

Concurso  universal.  El  amo  de  la  calle.  (Música.) 

Los  Presupuestos  de  Ex- Villa-  Genio  y  figura  (2.a  edición.) 

pierde  (6.a  edición.)  El  trust  de  los  Tenorios.     • 

La  alegría  de  la  Huerta(10  edic.)  Gente  menuda. 
El  Missisipí  (2.a  edición.  El  género  alegre  (Música,) 

La  luna  de  miel  (2.a  edición.)       El  príncipe  Casto. 
Las  venecianas.  El  fresco  de  Goya. 

Los  gitanos.  El  cuarteto  Pons. 

La  torta  de  Reyes.  Las  cacatúas 

Los  niños  llorones  (3.a  ed¡CÍÓn,N  El  bueno  de  Guzmán.  (Letra  V 

La  boda.  (Letra  y  música.)  música.) 

La  muerte  de  Agripina.  La  catástrofe  de  Burgos. 

La  cuarta  del  primero.  (Letra  y  Ideal  festín.  (Música.) 

música.)  La  Corte  de  Kisalia         ,,     . 

El  terrible  Pérez  v4,a  edición,)      El  maestro  Vals.  (Letra  y  música.} 
El  famoso  Colirón.  Les  chicos  de  Lac^lle. 

Fl  picaro  mundo.  (2.a  edición,)     El  alma  de  Garibay.;- 


OBRAS  DE  LÓPEZ  MONÍS 


COMEDIAS 

El  adivino. 

La  jaula  del  loro. 

El  sombrero  hongo 

La  torta  de  Reyes. 

¡Pobre  España! 

La  caída.  (Segunda  edición.) 

La  bella  Colombina.  (Dos  actos.) 

El  último  duelo. 

En  casa  no  comemos... 

¡Por  vida  de  Don  Quijote! 

La  risa. 

El  buen  señor... 

La  vida  burguesa.  (Dos  actos.) 

ZARZUELAS 

El  maestro  Catón,  música  de  Rubio  y  Estelles. 

Concurso  universal,  música  de  Valverde  (hijo)  y  Calleja. 

El  beso  de  San  Silvestre,  música  de  Foglietti. 

Las  de  capirote,  música  de  Calleja  y  Lleó. 

La  caprichosa,  música  de  Vives. 

La  Cocotero,  música  de  Valverde  (hijo). 

Noche  de  estreno,  música  de  Foglietti. 

Sangre  torera,  música  de  Vives. 

Las  doce  de   la  noche,  música  de  Foglietti.  (Segunda 

edición). 
La  mujer  del  prójimo,  música  de  Calleja. 
¡Hasta  la  vuelta!  música  de  Calleja. 
¡Ese  es  mi  hermanito!  música  de  Foglietti. 
El  que  paga  descansa,  música  de  Foglietti.  (Tercera 

edición.) 


El  mesón  de  la  alegría,  música  de  San  Felipe. 
Vida  de  Príncipe,  música  de  Luna  y  Foglietti. 
La  Princesa  rubia,  música  de  Cabás. 
La  moza  bravia,  música  de  Cabás. 
La  golferancia,  música  de  Marquina. 
¡Sí  yo  fuera  Rey!  (Dos  actos.)  Música  de  Serrano. 
El  conde  se  luce  en  Burgos,  música  de  Penella    (Estre- 
nada en  Buenos  Aires  ) 
¡Sí  yo  fuera  Rey!  (Un  acto.)  Música  de  Serrano. 
La  viudita,  música  de  Foglietti  y  Faixá. 
La  VOZ  de  la  calle,  música  de  Foglietti  y  Cabás. 
El  niño  de  Triana,  música  de  Hernández  y  Mateos. 
El  buen  ladrón,  música  de  Barrera. 
El  alma  de  Garibay,  múoica  de  Barrera. 

OBRAS  NO  TEATRALES 

!  El  papel  vale  más.  Colección  de  composiciones  en  vers© 

con  prólogo  de  Sinesio  Delgado. 
Verdes  y  Blancos.— Colección  de  Couplets. 


Precio:  QHQ  peseta 


